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Fray Gregorio de la Concepción. 

Los primeros historiadores de nuestra guerra de indepen­
dencia no discrepan en el relato de la sublevación de San Luis 
Potosí, verificada la noche del 10 de noviembre de 1810: todos, 
aceptando la narración del primero de ellos, Don Carlos María 
Bustamante, señalan como promotores de dicha sublevación á 
los legos juaninos Fr. Luis Herrera y Fr. Juan Villerías y al Ca­
pitán de Lanceros de San Carlos Don Joaquín Sevilla de Olmedo 
(1), quien desde luego se unió á aquéllos, proporcionándoles el 
contingente de hombres, armas y municiones de que podía dis­
poner; y hé aquí cómo relata Bustamante ese acontecimiento, en 
la carta cuarta de su Cuadro Hist6rico, copiando, según dice, una 
memoria que tenía á la vista y cuyo autor no da á conocer: 

"Hay hombres dotados de un ingenio extraordinario para 
formar una revolución sin más auxilio que su talento natural: 
tal y tan funesto es el que cupo á Fr. Luis de Herrera, lego del 
orden de San Juan de Dios. 

"Cuando el cura Hidalgo pasó por Celaya con su ejército, 
se le reunió este fraile con el título de primer cirujano; pero corno 
se separase de la tropa expedicionaria por fines particulares y 
marchase á San Luis Potosí, las partidas apostadas de orden de 
Calleja en una de las haciendas del Jaral, lo arrestaron por sos­
pechoso y condujeron á la cárcel de San Luis, ignorando que 
f1'ese fraile. Viéndose aprisionado, con una barra de grillos en 
los pies y sin esperanza de recobrar su libertad, para conseguirla 
declaró su estado y se le trasladó con las mismas prisiones al 

1 Este capitán se llamaba don Joaquln Sevilla de Olmedo, como escribimos aquf, y no 
don Joaquln Sevilla y Olmedo, como han escrito hasta hoy los historiadores. Hacemos esta 
rectificaci<ln por c,,nstar en vari05 docurnent<IS oria-inales que se encuentran en el Archivo 
General y Público de la Nación, que de la primera manera firmaban tanto el citado jefe como 
su hermano Don José Antonio, que era coronel del ejército insura-ente el alio de 1812, 
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convento del Carmen; aquí suplicó que se le llevase al convento 
de su orden que hay en aquella ciudad, constituyéndose fiado­
res suyos el prior y los demás conventuales. Conseguida esta 
pretensión, concibió el proyecto de apoderarse una noche de la 
ciudad Fr. Juan Villerías, lego del mismo convento de San Juan 
de Dios. Al efecto solicitó á Don Joaquín Sevilla y Olmedo, ofi­
cial de lanceros de San Carlos, con quien pactó Herrera le pro­
porcionase alguna tropa para la empresa, por cuantos medios pu­
diese, según sus conocimientos locales. Efectivamente, éste le fran­
queó las pocas armas y municiones que tenía en su casa. Pre­
valido del carácter de oficial con que era conocido, á las diez de 
la noche encontró una patrulla ele su cuerpo y otra de caballeria, 
á las que dijo que necesitaba de su auxilio á efecto de practicar 
una orden del comandante de aquella ciudad; creyéronlo de bue· 
na fe y se lo dieron; pasó á San Juan de Dios, donde se le reu­
nieron los legos Herrera y Villerías, y juntos todos pasaron al 
convento del Carmen, llamando con la campana á confesión; pi­
diéronla para Don José Pablo de la Serna, que era persona bien 
conocida en aquel lugar. Abierta la puerta, sorprendieron al por­
tero carmelita, á quien aseguraron juntamente con los demás frai­
les. En el Carmen había una numerosa guardia encargada de la 
custodia de muchos presos que se habían mandado allí por Calle­
ja; á toda la que sorprendió al momento Sevilla, y de consiguien­
je le entregaron sin dificultad todas las llaves de las celdas que 
servían de prisiones. Hallábanse entre los arrestados varios ofi­
ciales de la brigada de San Luis y de otros cuerpos, que espera­
ban la muerte por momentos. Reunidos ya todos los presos y 
á buen recaudo todos los frailes, se les hizo saber á los prime· 
ros que era llegada la hora de su libertad; pero que necesitaban 
hacer uso de sus puños para acabar de conseguirla. Armáronse, 
pues, todos con los fusiles y carabinas del cuerpo de guardia y 
con el mayor orden y silencio partieron á la cárcel para sorpren­
der la guardia y extraer de allí los presos. Consiguióse la em· 
presa á merced de la actividad y secreto que se tuvo en su ejecu­
ción; mas al salir toda la gente para ejecutar lo mismo en el cuar­
tel de artillería, como se sintiese algún rumor en la casa del Co· 
mandante Cortina que estaba en frente, su guardia comenzó á ha­
cer fuego sobre los sublevados'' . . . . . . . . . (1). 

Sigue narrando Bustamante el combate que se trabó entre los 
insurgentes, dirigidos militarmente por el Capitán Sevilla de Ol­
medo, y los defensores de la casa del Comandante Cortina, y otros 
sucesos posteriores; pero siempre atribuyendo á Herrera la jefa-

1 BUSTAM ANTE. Cuadro Hist6rico. Tomo I. Carta cuarta, Párs. 95 y 96 
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tura de aquel movimiento, hasta la entr . 
chos, durante su permanencia S ad~ de Inarte, cuyos he-
minando así su relato: en an Luis, narra también, ter-

"Hizo de monarca agraciad , 
Y Lanzagorta Y á Herrera de º:. ylnom?_ro coroneles á Sevilla 
m h b mansca D1Jo que al d' . . 

are a a para Guanajuato; nombró á. un F ( ia s1gu1ente 
zagorta para que cuidasen de 1 r. . ~) Zapata Y Lan-
en San Luis" ... . .... (2). as armas Y mumc10nes que dejaba 

y después de relatar la traici · d 
rrera Y Blancas en San C 1 . on : q u: fueron víctimas He-

" ar os Y su fusilan11ento, dice: 

Tal Y tan efímera fué la duraci, d 
lego Hurera , digno de otr f t on el generalato del famoso 
eterno en la memoria de la :evc::i:::z~' ~(]{lor y astucia lo harán 

Don Lucas Alamán reproduce con . 
nes, la narración de esos su h h muy ligeras modificacio-
constar cuál habí<> sido l fcesos ec a p_or Bustamante, haciendo 

... a uente de su mfo ., 
cuidado de cerciorarse de s . , rmac1011 Y que había 
criterio de los dos me . u vderac1dad. Sólo que la diferencia de 

nciona os historiado 1 
otras muchas ocasiones cua d é res rcsa ta, como en 
Herrera: ' n o aqu I comenta la ejecución de 

"T al fué la efímera carrer 1 . . 
lego: audaz Y emprendedor a a ~evo uc10nana de este famoso 
ella rienda suelta á todos s P '?. eJecutar la revolución , dió con 

_ . . us v1c1os y se mostr' • 'd' 
Y sangumano, siendo su c d o 1111pu 1co, cruel 
de la insurrección" ..... ~~ . ~e~\ :)~a de las manchas más feas 

Hasta aquí, como se ve sól 1 b' d' . 
dores en la apreciación d 1 ' .d o la Jan ifer1do los historia-

e a con ucta de qui t 
en aquellos hechos· per enes ornaron parte 

T 
, ' 0 no en el relato de 1 . h h . 

ocaba a Don Julio z, t os ec os mismos. 
, ara e, en el tomo III de M!. . á 
,os siglos obra histo' r. , xzco frav!s de ' ica que comenzo á bl' terminó en 1889 pu 1carse en 1884 y 

' Y cuyos autores eran com 1 . d . 
representantes de la intelect l'd d ' . o e c~ta o, conspicuos 

ua 1 a nac1011al, mtroducir, si no 

a1r&!.z El a~tor del Cuadro llist6rico comete un error- D . , del mismo cuerpo que Lanza¡¡orta Y • on N1c:olas Zapata no era fraile. Era 
~ue1ro que llea-ó á San Luis la noticia del lev~':t:~:i~• rué a~rebendido por orden de Calleja 

o el irrado de mariscal en el ejército insur¡e te· o de H1dal¡¡o en Dolon,s. Zapata obtu-
huahua. Y e.ieculadoel d(a 6 de junio de 1811 n • fué capturado en Baián; conducido á Cbi· 

2 BUSTAMANTE C d . . . 
3 BUSTAMANT& c::d;~ H~sl6r,_co. Tomo I. Carta cuarta. Pá¡r. 98, 
4 LUCAS ALA MAN n· 1º H_1sdt6r1eo. :romo I. Carta sexta. Páir. 197. 

• ,s or,a 1 .llfl1t1eo. Páir. l63. 
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dificación radical en el relato de la sublevación de ~an 
una mo . . , de gran trascendencia, haciéndola girar 
Luis, sí una m11ovac1011 . del todo des­
en derrededor de un personaJe que, aunque n_o era 

. h b' i'do hasta entonces considerado como actor, 
conocido, no a ta s . . 

. . . o testigo en aquel acontecmuento. 
111 si4;~~~:a1:~n efecto 'como sigue Don Julio Zárate en la obra 

referida: 

. C 11 · d s n Luis para unirse 
''Hemos dicho que al sat Ca~e¿: h!bí: dejado, bajo muy 

con la división del Conde d~ a .. oner~s en el convento del Car­
buena guardia, n~vr~ Y ;:~::~J~s hallábanse el Teniente Don 
men d_e aquella cm a . de los conjurados de Querétaro, Y el 
Francisco LanzagrtaD~mo Fr Luis Herrera; el primero, que lo­
le!fº de San Juan e. _1os, o;denadas por el alcalde Ochoa, P?r­
gro escapar de las pns10nes t d Hidalgo al religioso carmelita 
que encargado de ll~var car_ ~s ca~inaba hacia San Luis, cuando 
Fr. Gregorio de _la oncepc10~i ionarios, sin que en este último 
fueron aprehendidos ~us co~~~ ~ d pues el 19 de septiembre fué 
punto gozara mucho e s~ i re a C~lleja· el segundo, hombre in­
llevado al Carmen por horb~n t1n1·do al eJ'ército independiente á su 

. t sado que se a ia . . d qme o Y o , n el título de primer c1ru1ano, y que. yen o 
paso por Celaya, ci . á donde llevaba proclamas de Hidalgo, 
también para_ ~an ms, 1 hacienda del Jaral, hallando modo de 
fué hecho pns1onero en a rtador en los momentos de su 
inutilizar_ ~os papeles hdeb~ue :ªeJP:cer notable acción en los suce­
aprehens1on. A~1bos .ª ian e 
sos q,1;e vamos a ~efcf 1I. Concepción ( Gregorio Melero Y Piña)' 

Fr. Gregono e ~ . 1 ( . ) orden del Carmen. cuyo 
natural de Toluca y reltg1os?d~e a Ssaznc Luis desde el año de 1808 

h ·tado ya res1 1a en . · nombre emos ci I d . Hi'dalgo Entusiasta part1-, t· orrespon encia con · 
Y mantenta ~e iva e . día en deseos de propagar en, aque: 
dario de la mdepende1;1;1~, ar de ran valor, dispontase a 
lla ciudad la revoluc1on, horbre ligr~s y á sufrir por ella los 
afrontar por _la_patria todos o~~/:n lo sucesivo con la entereza 
crueles padec1m1ento~ que sbOJ? ho á Lanzagarta á Herrera 

hé N tardo en a nr su pee ' f de un roe. o l 11 han en su mismo convento , o re-
y á los demás presos que se 1a adías les libertaría del cautiverio 
ciéndoles que dentro de pocos ba con el mayor afán el mo­
que sufrían. y en efeto! repa~encia· púsose de acuerdo con 
vimiento á favor de a m ~periamado. Villerías Y éon Don Joa­
otro lego de San Juan•de D!ºf de lanceros de San Carlos, prome­
quín Sevilla Y Olmedo, ?Jc1~ einticinco hombres armados; hizo 
tiéndole cada u_n? el aux1l o , e :acer entrar en sus miras á los ofi~ 
acopio de mumc1ones y ogro , 
ciales y soldados que custodiaban a los presos. 
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"Dispuestas así las cosas, llegó la noche del 10 de noviem­
bre, y seg(m lo convenido con Sevilla y Villerías, acercáronse és­
tos á las diez á la portería del convento del Carmen seguidos de 
sus cincuenta hombres, y llamando con la campana destinada á 
hacer seña de confesión durante la noche, pidiéronla para el es­
pañol Don Juan Pablo de la Serna, persona muy conocida en San 
Luis. Engañado el prior, ordenó que uno de los frailes marchase 
á la casa que se indicaba, pero en el momento de salir éste fué 
hecho prisionero por Fr. Gregorio de la Concepción ayudado de 
varios soldados de la guardia, y despojándole de la llave, dió pa­
so á los hombres de Sevilla y Villerías, que, unidos á los de la 
misma guardia, pusieron en libertad á todos los presos y arresta­
ron á los veinte frailes del Carmen, que todos eran españoles. 
Fr. Gregorio, después de emplear en esto el tiempo estrictamente 
necesario, salió del convento acompañado del Teniente Lanzagor­
ta, dejando al lego Herrera al frente de los soldados y de los pre­
sos que acababa de libertar; dirigióse á la guardia de prevención y 
después de hablar con el oficial que la mandaba, éste le ofreció 
secundar el movimiento en favor de la independencia. Volvió á 
gran prisa al convento, y los doscientos hombres de que podía 
disponer, inclusos los noventa y seis presos, los repartió del mo­
do siguiente: cien á sus inmediatas órdenes y á las del lego He­
rrera, destinados á ocupar la prevención; cincuenta á las de Vi­
llerías, para apoderarse de la cárcel, y el resto bajo el mando de 
Sevilla, con la misión de tomar el cuartel de la Compañía. 'rodo 
se ejecutó con rapidez y sin derramamiento de sangre, y á las tres 
de la mañana quince cañonazos que mandó disparar Fr. Gregorió 
de la Concepción con algunas de las once piezas de artillería que 
se hallaban en la prevención anunciaron á los habitantes de San 
Luis el fácil triunfo que acababan de alcanzar los osados conspi­
radores. 

''Ese mismo día, 11 de noviembre, el jefe de la revolución en 
aquella ciudad nombró comandante de las armas al lego Fr. Lttis 
de Herrera, coroneles á Zapata y á Lanzagorta y concedió el mis­
mo grado á los capitanes que se habían adherido á la revolución; 
nombró intendente á D. Miguel Flores, respetable vecino de la 
ciudad y escribió á Hidalgo y á Allende informándolos de lo acon­
tecido y de las disposiciones que había dictado para organizar el 
ejército" (1). 

Así, pues, de dar crédito á la versión de Don Julio Zárate, 
no fueron los legos Herrera y Villerías quienes concibieron la idea 
de apoderarse de la ciudad de San Luis y la realizaron con la ayu­
da del Capitán Sevilla de Olmedo: fué Fr. Gregorio de la Concep-

1 llfi.rico á través de los sirios. Págs. l'i3, I'i4 }' li5. 



1 • 

X 

ción, religioso del orden del Carmen, quien forjó el plan de la su­
bleyación, instigado por el mismo cura Hidalgo, que le había en­
yiado dos emisarios: Lanzagorta antes de iniciarse la insurrec­
ción en Dolores, y Herrera después de iniciada, y quien lo realizó 
teniendo bajo sus órdenes á los demás citados individuos. 

Fr. Gregario de la Concepción, repito, no era, cuando apa­
reció la versión del Sr. Zárate en Mlxico á través de los siglos , 
un desconocido: Don Carlos María Bustamante y Don Lucas Ala­
mán habían estampado su nombre en la lista de los eclesiásticos 
que fueron capturados con Hidalgo en Acatita de Baján, á conse­
cuencia de la traición de Elizondo, y ambos historiadores, al refe­
rir la ejecución en Durango de seis de aquellos prisioneros - ''Don 
Mariano Balleza, Don Ignacio Hidalgo y Muñoz, Fr. Bernardo 
Conde, Fr. Pedro Bustamante, Fr. Carlos Medina y Fr. Ignacio 
Jiménez" (1). - por orden del brigadier Don Bernardo Bonavía, 
habían hecho constar que Fr. Gregario no había corrido la misma 
suerte, «por milagro extraño de la providencia,» dice Bustamante, 
y «porque, añade Alamán, había sido después enviado á San Luis, 
por estar complicado en los sucesos de aquella ciudad>> , en don­
de, afirman los dos, el Lic. D. José María Bocanegra, que bacía 

1 ~o hemos podido encontrar nlnirún dncu,nento auténtico que compruebe que ~ntre 
los eclcsiástlcn& lusllados en la hacienda de San Juan de Die,;, por orden de Bona,•la, hubiere 
un lraite llamado !¡rnacio )iménez. como to dicen Bu~tamante y A (3mán. Din; fueron tos 
eclesiáRticos capturados en Baján y remitidos de Parras 1>0r Don M anucl Salcedo al gober­
nador de Duran¡¡o Don Bernardo Bonavla: Fr Greirorio de la Concepción, Fr. PL'<lro Busta­
mante, J'r, Bernardo Conde. Fr. CarJt,sde Medina, Don Mariano Ball..-✓.a, Don J¡rnacio Hi­
dal¡¡o yMulloz. Don Antonio Ruiz. Don Francisco Olmedo. l,on NlcoláA Nara y Don Antonio 
Velarde. sell'\Ín consta en las minutaS del oficio y lista de remiRi6n [lechadas en Chihuahua 
el 2 de airosto de 1811] que lorman tos documentos números 20 y 21 del tomo 1 de ta Colecci6n 
de Bernández y Dhatos. y á los .:uales hay que dar crédito; ¡,orqne. aunque en et tomo 11 
de la misma oolea:ión, se encuentran, bajo el número 216, dos rtlacio11ts de 108 individuos 
aprebendidO!' en Baián, lechadas ambas en Monctova el 28 de ma= de 1811 y firmadas 

1
,or 

Berrera, secretario y asesor del ¡¡obemador de las Provlnciaslnternas, como en la primera ele 
esas relaciones se incluye. enlre 108 clérl¡¡os, á un Don José Maria Salcido cuyo nombre d~s­
a,,arece en la seirunda. deben ronslderarse oomo más exactas las releridas minutas. tanto 
por ser de lecb., posterior, como porque el número y nombres de 108 reo6 que en ellas l!econ· 
sl¡nan, al menos los de 108 que lueron remitidos de Parras á Duraoiro, coinciden con los de 
aqué1106 á quienes 'Bonavia, seirún consta en la cauKa de Fr. Greirorio (se¡unda pre¡unta de 
las que se le hicieron cuando se te tomó su primera declaración), comenzó á instruir proceso, 
Si, pue.'I. en la hacienda de S. Juan de Dios hubiese sido lusilado, con Don Mariano Ballcza, 
Fr. Carlos de Medina. Fr. Pedro Bustamante. Fr. Bernardo Conde y Don h11acio Bidal¡o y 
:Mulloz, un Fr. l¡nacio Jiménez. lo habrla sido por distint011 delitos de los atribuidos á 106 
cinco primerae. compallerot de Bldaliro y capturados con él: lo cual es poco probable. Más 
cr,ible es que Fr. l¡rnacio Jiméne:i: sólo baya existido y sido lusilado en la ima¡lnaci6n y en 

los libros de Bustamante y de Alamán. 
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de auditor, le sah·ó la vida (l) p . 
siones, ni aun aquélla en qu . h ebrlo como n111guna de estas alu-

. e se a a de Fr G . 
phcado en los sucesos de San L . . , . regona como com-

. . . , . . UIS, habta dado marge , d' 
qms1c1on mmuc1osa encaminada á d'l 'd . na una is­
bía tenido el papel que aq 1 f ·1 L uc1 ar qué importancia ha­

ue ra1 e carmel't h b' 
en la revolución de inde d . 

1 ª ª ta representado pen enc1a y espec · l . 
cesas, preciso era que el S z, ia mente en dichos su-
tancia, hubiera hecho tal dr.. ~~t~,. para darle tan capital impar-

. 1squ1s1c1on ó cua d . , 
la vista algún documento d . ' n ° menos, temdo a 
. , esco11oc1do que J·ustifi 1 . 

c1on que iba á introducir e l h' . . . cara a mnova-
E • , n ª istona nacional 

x1stla, en efecto, ese documento D J i· , 
blar por primera vez de Fr G . . ~n u 10 Zarate, al ha-

. regona, dec1a en una nota: 

"Don Gregario Melero p·- ., 
t~mar el hábito de la (sic) o~e~n;e~

1
~

10 
en Toluca, en 1773, y al 

l ·ray f?,regorio de la Concepción Fué armen ~d_opto el nombre de 
~e BaJan el mismo día que Hid.al hecho pns~onero en Acatita 
a España, volvió á México c lº Y sus campaneros. Desterrado 
~~~ecia; se secularizó en 18~~n o ya esta~a consumada la inde­
tnot1cos obtuvo el grado d ' Y eln pre11110 de sus servicios pa-. . e genera d d · . · · , 
to de v1cano general castrense M . ~ iv1s10n Y el nombramien-
Es autor de una curiosísima r;laci~,1~10 en Tol~1ca_ el año de 1843. 
la proclamación de la indepe d . de los pnnc1pales sucesos de 
prendido desde 1808 ha t n enc1a Y que abraza el período com-

. s a marzo de 1811 E . 
cu_mento onginal pertenece al S H , . st; mteresante do-
bhcado próximamente en el t r. fnandez Davalas Y será pu­
Y arreglada por el mismo Sr Romo, dII de la Colección dispuesta 

• ernan ez" (2) . 

, Y_esa relación de Fr. Gregario que Hernán , 
a pub!1car, pero que no publicó había . dez Y Davalas iba 
Sr. Zarate no sólo para od'fi ' servido de fundamento al 

' m I car el relato d 1 
de San Luis habían hecho l b' . que e a sublevación os 1stonadores · • 
reformar en un punto d ' smo también para 

e mayor trascendenc· . 
asentando que «desde 1808 1 . ia nuestra historia , e cura Hidalgo t , . ' 
con Allende Aldama Ab 1 man en1a relaciones 

. ' ' aso o Y otros· celeb b f 
mones en las que se tr t b d ' ra an recuentes reu-

a a a na a menos q d 
dependencia de México• (

3
). ue e proclamar la in-

l . BUSTAMANTE. C11adro flisl6rico. T omo I C . , 
H1slor1a d, Mixico, Pá¡. 208. • arta séptima. Pair, 2i7. A LAMAN, 

2 Aflxico 6 lra1•ls d, los sii!/01. T umo III Páir 9l 
3 ,lflricq6 /ravl1d1/01 1irlo1. TomollI.P' .93 • air. , 



Xll 

Dejando para después hablar de este último punto, diré só­
lo, por ahora, que la nueva yersión de los suce~s de San Luis, 
dada en ,11!.xico á tra,:ts de los siglos, uo produjo impresión 
apreciable en el criterio de las personas que se dedican en nuestro 
país á los estudios históricos. Don Manuel ~foro, inteligente, 
concienzudo y laborioso autor de la Histon'a de San Luis Potosf, 
dió á luz eu 1892 el primer tomo de su obra, que contenía el 
relato de aquellos sucesos, y no sólo no aceptó la innovación in­
troducida por Don Julio Zárate, sino'que ni siquiera hizo alusión 
á ella y sí ratificó la versión de Bustamante y Alamán, expre-

sándose en los siguientes términos: 
''La tradición y las apreciaciones de acreditados historiadores 

colocan á los legos juaninos Herrera y Villerías en la categoría de 
principales jefes de la insurrección en la proYincia de San Luis. 
La narración que antecede, de la manera que esa insurrección se 
realizó, hará verá nuestros lectores que el brazo poderoso que la 
llevó á caba fué el capitán de lanceros de San Carlos Don Joaquín 
Sedlla y Olmedo. Entendemos que nuestros lectores formarán 
un juicio idéntico al nuestro y que, como nosotros, darán á cada 
uno lo que es suyo, salvo que nuestra humilde opinión esté en­
teramente extra-iada. Hay que advertir que una parte de los su­
cesos de San Luis, relatiyos al año de 1810, la hemos tomado de 
los dh·ersos historiadores de México que han llegado á nuestro 
poder, rectificando las exageraciones y errores de que adolecen 
por lo que respecta á nuestra localidad, y hemos procurado com­
pletar en lo posible nuestros apuntes con los datos que hemos 
podido adquirir en los archiyos públicos y con los informes que 
hace tiempo nos ministraron respetables amigos que por su edad 
muy próxima á la época de aquellos acontecimientos y por su for­
malidad y buen juicio, son dignos de todo crédito; y ciertamente 
llama la atención que en ninguna de las historias mencionada.<; se 
baga al capitán SeYilla la justicia que merece. 

''No cabe duda que los servicios de los legos Herrera y Ville-
rías fueron de grande importancia, y que la audacia del primero y 
la abnegación de Sevilla colocaron á Herrera al frente de la re,·o­
lución de San Luis. En estas condiciones dió luego Herrera ór­
denes para organizar las tropas y la administración civil de la pro­
yincia. Nombró intendente á Don Miguel Flores, de los principa­
le:.. vecinos de la ciudad, alcaldes de primera y de segunda y regi­
dores del ayuntamiento. En el ramo militar hizo también nom­
bramientos de jefes y oficiales, ascendiendo á los que se le habían 
unido de las tropas del rey. Decretó la prisión de todos los espa­
ñoles residentes en la ciudad, entrando en la cárcel en virtud de 
esta orden más de cincuenta indiyiduos" (1). 

l MANUEi, MURO Húwria dt Sa11 L•is Potosf. Tomo J. Piar. 68 

XIII 

No había sido sin embar o . 
gorio, á pesar de ~o h b dg ' ~lv1dada la relación de Fr. Gre-

a er ado a luz H , d 
tomo VII de su Colecció d. D ernan ez Y Dávalos el 
)licolás León publicó:: Ji T.o~tmento~. En junio de 1903, Don 

el zempo dicha rel · • 
que manuscrito que posee d'fi acion, advirtiendo 
Zárate, pero añadiendo que el ~uer: del q~e tuvo á la vista el Sr. 
fecha posterior'' Y o Y es mas completo "por ser de 

' ra sea porque est bl. mayor número de lecto , . a pu icación encontrara 
res que /Jfe:r:zco á ira t. d. , 

porque, con el transcurso d 1 : . v s e ,os siglos, ora 
d D J . , e os anos las mno . . , . e . uho Zarate hub. . .' vac1ones h1stonca.-. 
d iesen adqumdo ma éd' 

o por no haber sido rectificad 1 yor cr ito, sobre to-
organizadora de las ceremo . as, t h~ho fué que la comisión 
Celebró el primer centenar~iasdy es~eJos con que nuestra patria 

10 e su mdepende . al 
que una gran procesión h. t, . f nc1a, anunciar 
. 1 , is onca ormaría part d 
mc uyo en el programa de dicha . , e e esos festejos, 
Gregorio de la Concepc1·0· ... proces1on un cuadro en que "Fr 

S 
. n m1c1a el movi . t d . . 

en an Lms Potosí liberta d , 1 m1en o e mdependencia 

d 
. ' n o a os pat . ta 

eJado prisioneros en el co . t del no s que Calleja había . n\:en o Carm ,, M 
vert1r que, poco escrupulosa la co .. , en : as hay que ad-
1~ ~resentación de dicho cuadro ~~~~º? refenda, para justificar 
tonca de los acontecimientos , p ico una c9rta narración his­
versión del Sr. Zárate . , que no estaba conforme ni con la 

' m con el relato del . 
puesto que la comisión asentab é mismo Fr. Gregorio· 
asaltantes del com:ento d 1 C a que ste iba á la cabeza de lo~ 

e armen y qu · · 
contraba Fr. Luis Herrera. e pns1onero en él se en-

. No fueron, sin embargo, estos err 
c1eron que saltara á la palest D ores de detalle los que hi-

. d ra on Manuel M f é 
mismo e la inno,·ación históric . . . uro: u el fondo 
rate, es decir, la ingerencia d / 1;troou:1da por Don Julio Zá­
San Luis la cual f é . de r. regono en la sublevación de 

, ' u nega a por el h. t . d 
opusculo que dió á luz ba. el , is ona or potosino en un 
L JO titulo de Er h · t' · 
urar en la ciudad de M( . I ror zs onco para cele-
. ., e:nco e centenario d. ¿ p , 
rndej)e,zdmcia. Decía el S M e a roc,amación de la 

" . r. uro en ese opúsculo: 

Es mexacto todo lo ue . 
Gregorio de la Concepcio' q E s: atribuye en ese cuadro á Fr 
el S S . n. s seguro que . . . r. ecretar10 de la Junta del C . mi apreciable amigo 
d~ ~orno III de ilftxico á tra··é. enten~10, ha tomado esos datos 
h1st?r!ca que los consigna t; 'S ~e lo~ siglos, que es la única obra 
escnb1ó el indicado sacddot:1ª os a su vez?~ un opúsculo que 

Y que no publico, probablemente 
1• 
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por temor de ser desmentido, como le habría sucedido todavía en 
vida, si se hubiera atrevido á hacerlo, y como le ha sucedido 
después............ · 

"No es verdad que Fr. Gregorio haya sido el principal jefe 
de la insurección en San Luis, y los legos Herrera y Villerías sus 
subalternos é instrumentos. No fué ni el ultimo, porque no los 
acompañó en la difícil y arriesgada empresa, ni se sabe que haya 
sido siquiera espectador''. 

Y además de estas rotundas negativas, agravadas más ade­
lante con la aseveración también rotunda de que '·Fr. Gregorio 
no estaba en San Luis la noche de la proclamación de la indepen­
dencia en esta ciudad", el Sr. Muro recordaba un hecho intere­
sante: que ya desde el año de 1895 las innovaciones históricas de 
Don Julio Zárate habían sido juzgadas desfavorablemente por otro 
historiador no menos autorizado: el Sr. Dr. Don Agustín Riyera. 
Decía éste, en efecto, al Sr. Muro, en carta que le dirigió el 29 de 
enero del año precitado y publicó poco después en forma de folleto, 
refirié~dose á la versión de los acontecimientos de San Luis dada 
por Fr. Gregorio y prohijada por el autor del tomo III de México á 

travts de los siglos: 
" .... dijo Pr. Gregorio lo siguiente: ... Que en el pronun­

ciamiento de San Luis Potosí por la independencia, él, Fr. Gre­
gorio, había sido el principal y que Herrera y Villerías no habían 
sido mas que sus subalternos é instrumentos. Otra mentira. De 
diez eclesiásticos que fueron procesados en Durango en 1811, á sa­
ber: cinco clérigos seculares y cinco frailes, nueve fueron fusila­
dos secretamente en la hacienda de San Juan de Dios, muy cerca 
de la ciudad de Durango, el 17 de julio del mismo año, y el único 
que se escapó fué Fr. Gegorio de la Concepción. Mas si fuera 
cierto lo que dice en su folleto, después de Balleza, el que menos 
se hubiera escapado habría sido Fr. Gregorio, porque de haber si­
do el principal en el pronunciamiento de San Luis Potosí, habría 
sido un hecho gravísimo, público y notorio en esa ciudad y muy 
sabido por las autoridades de Durango'' (1). 

1 Cinco allos después' :le publicada esa carta, al publicar el Dr. Rivera sus Ana/u dt 
la vida dtl Padrt dt la Patria .1/ir,,tl Hidalro y Costilla, se excedkl, como se babia exc»lido 
el historiador Muro. en la refutación d" las aseveraciones de Fr. Grc,rorin, estampand<>.en 
una nota de la pálfina 109 de dicho folleto. los SilfUientes conceptM: <Dijo(Fr Gre¡¡oriol en su 
proceso que él perteneda al convento del Carmen de S. Luis Pott,sl. y probablemente hasta 
esto fué mentira. pues e~toy informado de que en la misma ciudad se consorva el catálo¡o de 
todos los monjes que pertenecieron al mismo convento del'de su luodack\n en 1764 hasta la ex­
claustración en 1861; de que dicho catálolfO está firmado por el prior del convento. y de que 
en él no se encuentra el nombre de Fr. GrelfOriO de la Concepeión. De modo que ha de haber 
sido allfÚn fraile mostrenco que no pertenccla á nlnll'Ún convento.> Ademá'I. el Dr. Rivera, al 
principio de la misma nota, reincide en otro error: repite que luen>n nueYe los condenados á 
muerte en DuranlfO y fusilados Por orden de Bonavla en la hacienda de S. Juan ,te Dios, T,a 
publicación de la pre,ente cau•a dem,,strará qm, los preqb(tcros Don llfOacio Bidallf" Y Mu­
flo,4 Don Nicolás Nava, Don Francisco Olmedo, Don Antonio Ruiz y Don Antonio Velarde 
no corrieron tan lamenta ble suerte. 
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El opúsculo del Sr Muro , historiad d. · . ' que contenia las opiniones de dos 
ores ignos por mil títulos de .. d . . . , . 

luego un resultado plausible· 1 .. , cons1 ~rac1on, dio desde 
tejos del centenario resolvió q::o:1s:°11 ?r~amzadora d~ los fes­
cer cuadro de la procesión histórica u~r;m1era el antmciad~ ter­
convincentes las razones expuestas e~ : u;se que, le pare:1eran 
que no debían dar m , .1 opusculo, o que estimara 
bóse, por medio de :gen a controversias tales cuadros. Pero tra-

publicistas de la metr~r:;~a, entre Do~ Manuel Muro Y algunos 
sería prolijo relatar. p ' una polémica cuyas diferentes fases 

Diré solamente que el Sr. Don J D , 
blicado en El 7.· . · · Gener, en articulo pu-

, tempo, rebatiendo la negativa del Sr M f 
rente a que Fr. Gregorio hubiese sido 1 . . . uro re e­
ciamiento de San L . , e prmc1pal en el pronun­
más que b 1 u1s Y a que Herrera Y Villerías no hubiesen sido 

sus su a ternos, aseveró que tal prima , " 1 
haya consignada en la causa". - d. é eta c aramente se 
tó con la exi encia . .' Yana ir que el Sr. Muro contes-
blicada la ~a!sa de'Fmr uyGJusti~cada por cierto, de que fuese pu-

. regono. 
No lo fué por entonces· 1 l Sr. Gener da d , 1 '. p~o e mparcial prestó su apoyo al 

' n o a uz el s1gu1ente suelto: 

''DOCUMENTOS VALIOSOS Q . , 
desconocidos los documentos . 1 S Uiza para el Sr. Muro son 
Y que se componen pr1·mero edneqlue e r. Gener apoya su réplica, ' p G ' , a causa que e , , • . 
a r. regorio de la Concepción el lQ d . . mpezo a mstru1rse 
go, Y que se tenninó el 25 de no . b edJumo de 1811 en Duran­
tosí. VJem re e 1815 en San Luis Po-

' 'De tal causa se desprend 1 . , . 
fraile carmelita tomó e 1 1 , e a ~mportantlstma parte que el 
también la peregrinaciZn e ut'~ntan11ento de_,San Lu_is Potosí, Y 
retirada al Norte, hasta q~e f~tº en ~cm~ama de Hidalgo en su 
tarde, conducido á un convento ~prt end1do Y, cuatro años más 
del ~~Y de España. e euta, en espera del indulto 

. Consumada la independencia 1 , , 
le msurgente por el año de 21 . • _o_gro regresar al pats el frai-
tzingo donde vivió humilde ' r S~VlO en la parroquia de Tepa­
d~ ~remios acordó queávi~~l e, aSt~q~eel_añode 1~2.8laJunta 
c1m1~ntos Y méritos que en ellos :o~\os ?1:11:fu1dos _:ierv1c1os, pade­
glonosa lucha de la independenci r;Jo es e el ano de 1~08, en la 
nores de Capellán Mayor se 1 a e ~- .... 'se le con~ed1esen ho­
tres mil pesos, ínterin se {e colo e ;signase ~na pensión anual de 
preb~~da ú otro beneficio." ca a con meJor sueldo en alguna 

El 28 de mayo de 1831, Fr. Gregorio dirigió una solicitud 
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al arzobispado de México, renunciando la pensión que disfrutaba y 
solicitando se le tuviera presente para una canongía ó prebenda. 
Con este objeto acompaña inmejorables constancias relativas á 
su conducta como sacerdote y certificaciones de sus servicios de 
patriota. Estas están suscritas por los Sres. General Jesús Huer­
ta, Coronel Joaquín Sevilla y Olmedo, Dr. José de Jesús Huerta 
y Teniente del Regimiento número 5, :Mariano Olivares. 

''La falta de espacio nos impide dar siquiera fragmentos de 
los elogios que todas estas personas asientan en sus escritos. 

"El Sr. Gener termina su concienzuda é importante contra­
rréplica con estas palabras: "Por lo expuesto se verá que Fr. 
Gregorio, lejos de ser un osado y mentiroso, calificativos con que 
pretende adornarlo el Sr. Muro, fué un abnegado sacerdote y va­
liente soldado, que, con el mismo ardor con que predicaba á las 
tropas, haciéndoles ver lo glorioso de su causa, supo luchar he­
roicamente con las armas en la mano en la época aciaga, en los 
primeros días de la revolución que nos legara libertad." 

No eran, como se ve, más convincentes las aseveraciones de 
El Imparcial que las del Sr. Gener: unas y otras estaban basadas 
en documentos que no se publicaban y_de cuya veracidad no era, 
por lo tanto, posible juzgar. La polémica entre el Sr. Muro y sus 
contradictores terminó, como tantas otras de igual carácter, sin 
que se dilucidara el interesante punto histórico puesto á discu­
sión, y habiendo cada uno de los contendientes obtenido un triun­
fo: material el de los impugnadores de la versión de México á 

lraves de los siglos, puesto que el 3er. cuadro de la procesión his­
tórica ftté suprimido; moral el de los aceptantes de dicha versión, 
puesto que quedabaen el público la idea de que existen documen­
tos que demuestran, no sólo que Fr. Gregorio de la Concepción 
fué el promotor y jefe de la sublevación de San Luis en noviem­
bre de 1810, sino también que prestó á la causa de la indepen­
dencia otros servicios de importancia que fueron reconocidos y 
recompensados por la representación nacional. 

• • • 
El Archivo General y Público de la Nación da hoy á luz por 

primera vez la causa de Fr. Gregorio de la Concepción, por creer 
que si sería útil en cualquier tiempo publicarla, lo es más desde 
que el relato que escribió y dejó inédito el referido fraile carme­
lita, después de haber impulsado á un historiador de la talla de 
Don Julio Zárate á introducir innovaciones trascendentales en 
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nuestra historia, ha _suscitado incredulidades 
d 

•, que entrañan la 
con enac1011 de tales mnovaciones Y sólo pued d · t·fi en esvanecerse ó 
JUS I carse con el conocimiento de dicha p 1 1 · causa. ero, tanto para 
rea zar a importancia de esta publ. . . 
1 

. , · 1cac1on, como para ayudará 
a resol~c10n del problema histórico que ha surgido, ha parecido 

nece~ano ~acer constar los hechos anteriores Y entrar en al . 
cons1deracwnes. gunas 

Ante todo, es preciso saber cómo refiere Fr. Gregorio en lo 
que llamaremos sus memorias la suble · · d S . ' é , vac1011 e an Lms Des-
pu s de n~rrar su salida de Dolores Y su separación del cu~a H·i­
dalgo, venficada el día de Sra. Santa Ana (26 d . l' ) d 
para ir á San L . . d d , e JU io e 1808, 

. ms, a on e h:bia sido enviado por el Provincial 
del Santo Desierto con el caracter de conventual predicador, dice: 

aque~,~~~~J/~t:~nifestar:t dolor que medió el apartarme de 
nos carteábam , pero so o me consolaba que cada ocho días 
tad me mando?sa,l ~ c~andodestaba ya para dar el grito de líber-

, .1en1ente e laReina D p · L con la razón de todos los 1 , ·, ranc1sco anzagorta, 
Dolores Ueo-ó d ·ch t . p anes,, y dos d1as antes del grito de 

,, 1 o emente alh á San Lu· d 1 una carta y tod 1 h is con os proc amas 
me lo entregó /éi°s~1~é ~ta enton(s ten_ía;11os combinado; tod~ 
zuela de la Comp - , ) t su casa que v1v1a su padre por la pla-
cuatro horas desd:~~s JJire~~~,lo, por haberse puesto en veiuti-

d B~:fiere después que Calleja llegó á San Luis de la hacienda 
e -~ os el 17 de septiembre de 1810, dió la noticia de la insu-

rrecc1on -lo cual es fal , , a , · so, como se vera mas adelante- é hizo 
p;e~ender a los sospechosos dándoles á los de distinción por cár­

ce e convento del Carmen, Y continúa: 
(( . -

A las siete de la noche d 1 d, 18 11 vento al Teniente L e_ 1ª , . evaron preso á mi con-
vista Y hab·é d 1 anzagorta, mcomumcado Y con centinela de 
al ofi~ial de lg~~a~d~a~1;:rrado en el calabozo, entregaron la llave 
de comer Y cenar , , . ro yo, como procurador, tenía que darles 
entregaron las llav~ seis ?resos que ya había, y á esa hora me 
mozo á asearles el c~I t solo yo entraba á darles su_ sustento Y un 
campito de hablar a ~zo, Y en una de esas ocas10nes tuve un 
instruí en lo que d~i!1 hanzagorta Y le encargué el silencio Y le 

"y 1ª acer yque no declarara nada 
0 por momentos esperaba qu d. · 

Dios que (aunque tenían . e me pren ieran; pero quiso 
temían se levantase el 1 ba:stantes ganas) no lo hicieran, porque 
también porque luego q ug~r,. pore 

1
Slar ~º- tan estimado de él y 

ue se supo ª noticia se fueron todos los 
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padres gachupines al Pozo y sólo nos quedamos dos criollos con 
todo el peso del convento y el cuidado de los presos que á cada 

paso se aumentaban. 
"A los doce días, como á la una de la tarde, llevaron preso 

á dicho mi convento al lego Herrera, que puntualmente me lle­
vaba pliegos del Sr. Hidalgo; pero dicho lego, como era tan dies­
tro, luego que vió de lejos venir para él las a\'anzadas de Calleja, 
se apeó del caballo y fingiendo que iba á hacer una diligencia le dió 
su caballo al mozo y se metió entre los tunales, y en un tunal 
metió los papeles y los tapó lo mejor que pudo y se fué á montar 
otra vez, y siguieron su camino sin cortarse en nada; sólo sí ad­
virtió al mozo dijera que iba apóstata de México. Corno á la me­
dia hora llegó la avanrnda en pos de ellos y preguntándole á dón­
de iba y de dónde venía, respondió que iba á San Luis y que ve­
nía de México, y en la hora lo prendieron, porque no sabían que 
era fraile, por ir \'estido de charro, y lo mandó Calleja preso al 

Carmen. 
"Estando dando de comer á los otros presos, ví que lleva-

ban muchos soldados á un preso muy decente y el oficial de guar­
dia que andaba conmigo se apartó y fué á recibir al reo y lo en­
cerró en uno de los calabozos y me suplicó le dieran de comer á 
dicho reo; yo le mande la comida con el cabo de guardia, y como 
Herrera iba tan furioso, no quiso comer, antes bien echó enhora­
mala á los soldados, por cuyo moti YO le pusieron el renegado; pe­
ro á la noche entré yo al calabozo y lo saludé con la mayor afa­
bilidad, ofreciéndole cuanto quisiera, y como me vió tan obse­
quioso me preguntó quién era yo, y así que le dije mi nombre y 
apelativo me echó los brazos y me dijo que por mí estaba pade­
ciendo, y así que me informó de todo y de loque temía del mozo 
que estaba en la cárcel pública, le prometí que yo allanaría todo, 
como de facto al otro día fuí á la cárcel y pregunté por él para darle 
una limosna; y todo se me concedía á mí por tener vara alta con 
todos; y luego que me ví con él á solas le instruí en lo que debía 
decir y fuí á consolar al pobre lego, y desde ese día comencé á co­
municarle mis proyectos. Así estuvimos hasta el día 9 de noviem­
bre, en cuyo día hice todo esfuerzo para que se le concluyera su 
sumaria, y como todos los días les daba yo ricos pescados de al­
morzará los comisionados, pronto conseguí que lo declararan por 
apóstata y me lo entregaran para que yo mismo lo llevara recluso á 
su convento; así lo hice y el prior de San Juan de Dios lo reci­
bió como tal y lo metió preso en su celda, pero como yo era con­
fesor de todos los legos, me valí de esa para que me concedieran 
el que tuviera por cárcel todo el convento. Así se me concedió. 

"El día 10 de noviembre ( como consta de mis causas, firma­
do y atestiguado por diecisiete testigos, tanto frailes como segla­
res), á las tres de la tarde fuí á dicho convento y al otro padre 
carmelita que me acompañaba lo dejé con los demás legos, y yo 
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m,e fuí á donde estaba mi Herrera l .. 
mayo combinadas todas mis cosas·Y e 11Jeque para esa noche te-
Calleja Y Flon tenían ya sitiad , ,3ue t~portaba mucho, porque 
estaba de guardia en el Car o a u31n~Juato; que el oficial que 
todos los soldados que estaba~~~ era m_tuno ,amigo mío, Y que á 
ya los tenía yo convencidos· f~;d1a alh (que eran ochenta) 
dos ,muy valientes Y muy ~ilft~~et ta noventa .Y seis presos, to­
deb1a de dar era prender á todo 1' Y ?u1 el pnmer_ golpe que se 
nes Y echar á los presos s os . ra1 es carmelitas, gachupi-
jo de confesión y querí~• ~oq~~ el, ºtct~~ de prev:nción era mi hi­
vento. Tanto á Herrera com ,e a ~s tez estuvieran en mi con­
reció arrojo mi determinaciói· a Sevilla y al lego Vi!lerías les pa­
mer golpe sedebíadarprendie;1J;¡cgie rerrera quena que el pri­
y al ~ntendente; pero los otros or t~a! que era c?mandante, 
les hice ver las órdenes que h . b ?ºsd co~vm_1eron conmigo, porque 
cañonazo que se diera h b' a ta e ?rtma para que al primer 
santos cristos en la m~n: tmos de salir todos los carmelitas con 
espinas exhortando á l , t as espaldas descubiertas Y corona de 
todo es¿ t~vo tanta razo'ª ropa HY al pueblo á la fidelidad al Rey· 
'd n para errera q 1 f é ' c1 o Y quedamos que á las di d l , ue uego u conven-

convento. ez e ª noche los esperaba en mi 

"Después de nuestra larga di . , , 
ñe~~ á ver el ejercicio· en la Plazas~~:on, me fui con mi compa­
pa111a. (Todo esto consta d . yor Y plazuela de la Com-

1 
. e mis causas · t d , os que firmaron contra m' 1 S . Y viven o av1a cuatrode 

'! s~b~ ~er cierto esto, co~•/t~do ~~ Bocanegra, ~~e fué mi fiscal, 
mtim1do ver cinco mil hombres que "!ºY d1c1endo)_. No me 
plaza, Y más de ochocientos a\ on~e canones que tema aquella 
allí de varios puntos t g c up1nes que se habían reunido 
, · , emerosos de los · ammo anduve viendo tod f , , msurgentes. Con grande 
. . o Y me u1 a ve 1 fi . I c1on, quien me sacó una s'll _r a o c1a de la preven-

cañones· me senté Y c i a paraq~e viera hacer el ejercicio de 
do t~10: sin !ener 'coba~~ír:: ~:~:mdad de ánimo lo estaba vien-

Como a las seis de la tarde i . f , . 
Padre Superior (que era . 11 ne Ul_ para n11 com·ento, y al 
José de San Felipe) que cerr10 o Y au~ vive todavía, llamado Fr 

b 
. , a muy amigo mí ' · 1 ." 

ca a todos mis secretos le d" o, a quien e comum-
do por menor Y por aq'uel e:J: que ya estaba todo, diciéndole to-
que caí preso ,fué el primero ~i:~es 1!1e guardó secreto, Y luego 
aun añadiendo mu chas cosas rmo contra mí Y me sacó todo, 

"A la.e; och 1 f. , , . , como consta de mi causa 
0 es ut a dar de ce , l · 

Y Lanzagorta les dije que á las d' na~ ~ os presos, Y á Zapata 
luego que acabé de aquello s iez . e a noche_ ~an libres. Y 
vé al capitán de guard. .Y e recogieron los religiosos me lle­
raduría, Y allí les dije ~:Y a sus subalternos á cenar á 1; procu­
lo que yo tenía determin~~fan entereza é imponiéndoles valor 
locuacidad, se los dije '·/ ~ntonces que tenía yo bastante 

' mam estándoles la causa tan justa que 


